
to de confección ni de distribución. De tal mo-
do, una ración de sorgo diferido es 2 a 3 veces
más económica que una ración de silaje de
sorgo o de rollo de moha realizado en el campo
(si compramos rollos “de apuro” la diferencia es
aún mayor).

PASTOREARLO ES FÁCIL

Hay que trabajarlo con avance frontal, co-
menzando desde las aguadas; así se logran apro-
vechamientos del orden del 80-90% del forraje
producido. Además:
� Recuerde cambiar de parcela cada 3 a 7 días.
� También que con los tipos de sorgos adecua-
dos para diferir no se justifica cortar e hilerar pa-
ra aprovecharlos mejor.
� Además hay “repasos” de parcelas ya comidas.
� No requiere de maquinaria ni infraestructura
especial para ser suministrado. Es suficiente con
un hombre y un caballo, y todas las vacas juntas
al lado del molino.
� De acuerdo con la experiencia trasmitida por
los empleados rurales, las 2 o 3 primeras parce-
las deben ser pequeñas (duran 1 o 2 días). En ese
período hay que “obligar” a las vacas, que no co-
nocen este alimento, a comerse todo y no sola-
mente las panojas con grano. Deben “aprender”
que los tallos y las pocas hojas que quedan tam-
bién formarán parte de su ración.

¿CUÁL SIRVE?

En realidad todos los sorgos se pueden di-
ferir, pero los resultados van a ser distintos tanto
en producción de forraje como en aprovecha-
miento del pasto y en la respuesta animal. En
ese sentido, en la experiencia adquirida en una
gran cantidad de lotes en esta zona, los sorgos de
tipo doble propósito azucarados y sileros azu-
carados han funcionado mejor que el resto.

En cuanto a la siembra, se utilizan 10 a 12
kg/ha de semilla. En planteos en directa, sobre
suelos desparejos y duros sería aconsejable subir
a 15 kg/ha. La manera de sembrarlo es a 35-40
cm entre líneas, es decir tubo por medio con la

sembradora de grano fino.
La fecha de siembra

más adecuada es entre el 15
y el 30 de noviembre, con
un barbecho de por lo me-
nos 60 días para asegurarse
una mayor producción de
raciones. Sería recomenda-
ble pensar en comerlo hasta
que la calidad comience a
decaer más fuertemente
(aproximadamente a princi-
pios de julio). Es importan-
te aclarar que sobre el últi-
mo mes de gestación las va-
cas aumentan sus requeri-
mientos proteicos de manera significativa y el
sorgo diferido como único alimento no alcanza
para cubrir esa demanda. Probablemente el pe-
ríodo más adecuado sea desde inicios de abril
(o del destete) hasta mediados de julio para va-
cas que paren a partir de agosto.

En cuanto a las categorías que habrán de
utilizarlo, quedan vedadas tanto terneras como
vaquillonas de reposición, vaquillonas preña-
das y, más aún, aquellas que recibieron servicio
a los 15 meses. En concreto, el sorgo diferido es
una reserva adaptada para el rodeo general de
vacas preñadas.
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L a propuesta de utilizar sorgos diferi-
dos como reserva forrajera invernal
se está convirtiendo en un boom en el
sur de la provincia de Buenos Aires,

especialmente en los planteos de cría de costo
reducido, que aprovechan los espacios que la
agricultura no considera viables. El extensionis-
ta del INTA Paulo Recavarren estima que en los
partidos de Laprida, La Madrid y Olavarría
unas 50.000 a 55.000 vacas pasaron el invierno
sobre este recurso forrajero.

¿Por qué este éxito? En principio porque la
cría también necesita contar con reservas. Los
campos naturales y agropiros disminuyeron un
30% su productividad desde 2000 (3.360 ver-
sus 5.100 kg MS/ha/año). En ese período se lo-
graron 47.000 terneros menos en la zona por ca-
ída en la tasa de destete.

Por otro lado, en general las vacas salen del
invierno en una mala condición corporal, ina-
decuada para reiniciar en 60-70 días el próximo
servicio, y son escasas las oportunidades para
acumular forraje destinado a mejorar su estado
luego del parto durante agosto y septiembre.

CULTIVO SEGURO

El sorgo es más eficiente en el uso del agua
que el maíz o la moha y tiene mejor adaptación
a suelos de inferior calidad. Produjo durante tres
campañas seguidas un promedio de 700 racio-
nes, lo que implica 8 a 10 toneladas de MS/ha,
aun en años con precipitaciones escasas.

De abril a junio tiene una calidad similar
a ese mismo sorgo ensilado y superior a la de los
rollos de agropiros encañados. A partir de julio,
disminuye su contenido proteico y de carbohi-
dratos solubles y se incrementa la proporción
de fibra.

Este sorgo permite llegar con las vacas pre-
ñadas en una adecuada condición corporal para
volver a ciclar rápidamente. Vacas que entran en
mal estado se recuperan, y las que lo hacen en
buena condición se mantienen o mejoran muy
poco, mientras que las que ingresan muy buenas
pierden algo de estado o se mantienen.

BARATO, BARATO

El sorgo con este destino requiere sola-
mente el gasto de implantación. No tiene cos-
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C R Í A - R E S E R V A S

Los sorgos diferidos se constituyen en una buena alternativa para
pasar el invierno. Tienen bajo costo y muy fácil utilización.
Ideales para planteos en los que se apunta a minimizar gastos sin
afectar el resultado.

Algunas sombras

No todas son rosas. Recavarren puntualiza que este sorgo
tiene un período de ocupación del lote desde barbecho

hasta fin pastoreo de diez meses (inviable para rotaciones mix-
tas, aunque cada vez quedan menos). Además, hay dificultades
para conseguir equipos de siembra para la fecha adecuada,
ya que se está en plena siembra de soja. Como toda reserva in-
vernal de forraje (a excepción del heno de alfalfa de alta cali-
dad), es deficitario en calcio, fósforo y magnesio, por lo que
es aconsejable la suplementación de las vacas con sales mine-
rales que cubran la demanda de estos elementos, más aún
cuando luego las vacas van comer pastos en pleno rebrote.

El sur le encontró la vuelta

Vacas de cría tras
un pastoreo
intensivo.

Sorgo diferido listo para ser aprovechado.
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del maíz entero para el aumento de peso es equi-
valente al del maíz aplastado en seco o en hú-
medo, incluso superior al del silaje de grano hú-
medo, con buenas tasas de conversión.

Surgió también que la eficiencia energéti-
ca (estimada como energía metabolizable) del
grano de maíz ofrecido entero es superior al
que se entrega aplastado. Entre las explicacio-
nes, se argumentó que:
� El menor contenido de fibra de las dietas de
feedlot que incluyen maíz entero, comparadas
con las que utilizan maíz aplastado, podría in-
flar el valor del grano entero por transferir al
mismo una cualidad propia de toda la dieta
(menos fibra).
� El grano entero promueve una mayor saliva-
ción (mayor efecto fibra efectiva) y un pH ru-
minal superior, con lo que se esperaría una re-
ducción de la acidosis subclínica y un mayor
consumo.
� Los efectos asociativos negativos entre el al-
midón y la fibra en el rumen podrían ser infe-
riores en dietas con maíz entero que en dietas
con grano aplastado o molido, consecuencia de
una mayor estabilidad ruminal.
� Si la digestión no se ve afectada, el uso de gra-
no entero promueve un mayor pasaje de partí-
culas de almidón sin fermentar en el rumen ha-
cia el tracto inferior, con la consecuente mejora
en la eficiencia de utilización del almidón.

11

No aprovechado

El tamaño del grano de maíz obliga al animal a la rumia y lo
procesa en la masticación en fracciones menores (que-

brado) y fracciones aplastadas (maceradas). Pordomingo y
alumnos evaluaron la proporción de grano de maíz en he-
ces como una pérdida del 4 al 9% del grano consumido en
una dieta de alto grano y baja fibra. Esas mermas pueden ser
o no significativas según las características del feedlot; experi-
mentalmente no han sido detectadas como relevantes sobre
el aumento de peso y la eficiencia de conversión.

Las eficiencias de conversión
logradas en planteos

comerciales con grano de buen
tamaño son similares

o escasamente inferiores a
las obtenidas con grano molido

o aplastado seco.
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D iversos autores han indicado que,
por su tamaño y densidad, el gra-
no de maíz dentado o semidenta-
do puede ser utilizado entero sin

pérdidas de digestibilidad potencial en dietas de
alta concentración de energía metabolizable pa-
ra animales en confinamiento.

Aníbal Pordomingo (INTA Anguil) y
alumnos exploraron el uso del grano entero ver-
sus molido en dietas de corral con alta propor-
ción de grano (60% de maíz, 29% de harina de
girasol, 8% de heno de alfalfa y un núcleo vita-
mínico y mineral) en terneros de destete precoz
(60 a 70 días de vida), sin encontrar diferen-
cias de significación productiva en tres estratos
de peso vivo inicial. A su vez, comparativamen-

te con las categorías más grandes (novillos) los
teneros convierten mejor el grano entero de
maíz. Algunos investigadores reportaron efi-
ciencias de conversión de 4.2:1 para terneras en
dietas con dos tipos de grano de maíz entero
(alto oleico y tradicional) y de 8:1 en novillos
con la misma dieta.

El punto es que las eficiencias de conver-
sión logradas en planteos comerciales con grano
de buen tamaño son similares o escasamente in-
feriores (8 a 10%) a las obtenidas con grano mo-
lido o aplastado seco, aun en categorías de ade-
cuado tamaño corporal (novillos).

NO CAMBIA

Experimentos comparativos de las formas
de procesamiento del grano de maíz han encon-
trado respuestas similares en materia de au-
mento de peso al comparar dietas basadas en
grano de maíz entero versus molido, partido,
aplastado o procesado en copos. En algunos ca-
sos se han detectado mejoras en la eficiencia de
conversión y en otros un mayor consumo de
materia seca en dietas ofrecidas ad libitum. To-
das las experiencias coinciden, sin embargo, en
que el tipo de maíz utilizado fue harinoso
(floury) del tipo dent (dentado y semidentado),
y de buen tamaño.

Asimismo, en un análisis conjunto de 605
ensayos de alimentación en confinamiento que
incluyó información de 22.834 animales,
Owens y alumnos concluyeron que el potencial
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F E E D LO T - A L I M E N TA C I Ó N

En la Argentina se ha difundido el empleo del grano tal cual de maíz
por la reducción de costos que implica no procesarlo. No se han
hallado desventajas en su utilización respecto de la segunda opción.

¿Entero o molido?
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� Circuito 2: criador-feria-invernador-feria-fri-
gorífico integrado-abastecedor y carnicería.
� Circuito 3: productor ciclo completo-re-
mate/feria-frigorífico integrado-abastecedor-
carnicería.
� Circuito 4: productor ciclo completo-matarife
y abastecedor (MyA)/supermercado-frigorífico
prestador de servicio-carnicería/supermercado.
� Circuito 5: criador-remate/feria-invernador-
remate/feria-matarife y abastecedor/frigorífico
municipal-carnicería.
� Circuito 6: productor ciclo completo-fri-
gorífico exportador-carnicería (remanente de
exportación).

Cabe recordar inicialmente que los circui-
tos destinados al mercado interno se integran a
partir de novillos livianos, sin mayores requeri-
mientos sobre su esquema previo de produc-
ción, mientras que el restante lo hace sobre ha-
cienda pesada, cuya producción, faena y acondi-
cionamiento posterior están sujetos a paráme-
tros predeterminados.

HOJA DE RUTA

� Si el destino es el mercado interno, la parti-
cipación de los productores primarios es decisi-
va, en la medida en que se trate de empresas de
ciclo completo y se relacionen con frigoríficos
integrados y posteriormente con carnicerías.

� A medida que la producción se divide entre
criadores e invernadores y la faena se terceriza, in-
gresan más actores a la cadena y con ello crece el
peso de los MyA y de la comercialización; a su vez,
cuanto más se desintegra la cadena y se especializa
por eslabones, es mayor el peso de los impuestos.
� En el caso extremo, cuando se trata de circui-
tos menos relevantes articulados desde matade-
ros o frigoríficos provinciales de baja escala, los
ingresos al sector primario se reacomodan en
función de una reducida estructura de costos en
la etapa transformadora (circuito 5).
� En todos estos casos, las imperfecciones de
mercado llevan a “integrar por segmentos acor-
tando la cadena”; así existen múltiples casos en
los cuales los supermercados operan como MyA
y absorben márgenes ganando en la distribución
interna del valor integrado total; similares com-
portamientos pueden observarse a nivel de due-
ños de carnicerías que operan como MyA y/o
elaboradores de subproductos que avanzan so-
bre la capacidad instalada de faena.
� Aun con perfiles diferentes, en todos los casos
el peso de la comercialización final es decisivo.
� Las colocaciones externas (circuito 6) impli-
can una integración de mayor valor. Como
contrapartida demandan más capital fijo, ope-
ran “aguas arriba y aguas abajo” en carnes y sub-
productos y funcionan con un costo de estruc-
tura superior.
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Qué se lleva cada uno
Etapa/ Actor de la cadena de GyC Circuito 1 Circuito 2 Circuito 3 Circuito 4 Circuito 5 Circuito 6
Criador - 22,88 - - 23,59 -
Invernador - 27,59 - - 31,59 -
Productor de ciclo completo 51,51 - 53,48 54,23 - 50,81
Comercialización de hacienda 5,44 5,61 5,58 - 6,19 1,04
Flete 2,97 3,36 2,98 3,71 2,25 1,95
Frigorífico/matadero 13,25 13,59 13,92 10,44 2,35 25,27
Matarife y abastecedor 1,12 1,13 1,7 7,39 7,56 -
Carnicería 18,82 18,94 17,26 20,21 19,76 2,33
MyA de Carne - - - - - 0,22
Impuesto 6,89 6,9 5,08 4,03 6,71 18,37
Total 100 100 100 100 100 100
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L a cadena de ganados y carnes (GyC)
es una actividad económica relevante
para el país. Sólo como referencia, la
facturación final derivada de la faena

(comprendiendo carnes, subproductos y cueros
destinados al consumo interno y a la exporta-
ción) ronda los $ 20.000 millones.

La actividad en su conjunto se conforma a
partir de una serie de etapas, en cada una de las
cuales se verifica una marcada heterogeneidad
productiva (tamaño, dispersión geográfica, ca-
pacidad financiera, técnica y de gestión). La
oferta enfrenta un consumo final diferenciado
según sea mercado interno o internacional. De
esta forma no existe un mercado único y ho-
mogéneo de GyC sino múltiples combinacio-
nes, a cada una de las cuales le corresponderá un
conjunto de precios tanto para la carne destina-
da a consumo final como para un subconjunto
de subproductos asociados.

DINAMISMO

Un trabajo desarrollado por la CEPAL
(Mecanismo de formación de precios en los princi-
pales subcircuitos de la cadena de ganados y carnes
vacunas en la Argentina) para el Instituto de
Promoción de la Carne Vacuna Argentina
(IPCVA) analizó los principales subcircuitos y
caracterizó el mercado de la carne como alta-
mente competitivo. Esta dinámica se asienta en,
al menos, los siguientes factores:
� Los niveles de atomización de la oferta y de-
manda en cada una de las etapas, así como la

de los productos y la de la mayoría de los sub-
productos.
� La variabilidad y el dinamismo evidenciados
en las relaciones, tanto dentro de cada etapa co-
mo entre circuitos, junto con una acentuada
competencia por precios.
� La inexistencia masiva de barreras regionales
que permitan conformar submercados cerrados
y/o de difícil acceso, como asimismo la posibili-
dad cierta de ingreso de nuevos actores en sub-
segmentos en los cuales haya señales de rentabi-
lidad que superen al promedio de la actividad y
de la economía.

CIRCUITOS

En este contexto, ¿cuál es la composición
final de la facturación derivada de la faena, co-
mo porcentaje del valor de facturación total del
animal? En el cuadro se ha desarrollado la factu-
ración producida en cada etapa por un novillo
cruza de 400 kg destinado a mercado interno y
uno de exportación de 460 kg. Se han conside-
rado los costos de producción, los gastos de fle-
te y comercialización, los de procesamiento in-
dustrial y los emergentes del abastecimiento de
carne y carnicerías (carnicerías individuales y
supermercados), sobre la base de datos del tercer
trimestre de 2006. Así, se diferencian seis circui-
tos acorde con lo anteriormente indicado:
� Circuito 1: productor ciclo completo que
vende a frigorífico integrado pasando por rema-
te/feria; se completa con abastecedor de carne y
carnicería común.
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M E R C A D O S

En los distintos esquemas de integración de la cadena de ganados y
carnes varía sustancialmente la participación relativa de los diferentes
actores en el valor final del producto al público.

Así se reparte el precio
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